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La voz del Pastor
SÍ A LA VIDA

Como cristianos, estamos llamados 
a proteger la vida humana desde 
su concepción hasta su desenlace 
natural, que tiene lugar en la muer-
te biológica. 

Este compromiso se hace más 
urgente cuando queremos propo-
ner, especialmente a los jóvenes, 
un proyecto de vida que les ayude 
a comprender y a vivir mejor su 
existencia; y a enfrentarse a un 
ambiente que pretende reducir la 
vida a un simple objeto de placer 
o a una mercancía desechable de 
fácil consumo.

En este contexto, decir sí a la vida 
es una decisión que nos lleva a po-
ner de relieve los distintos aspec-
tos que encierra el don maravilloso 
de la existencia, con toda su gran-
deza, bondad y belleza. Esta con-
ciencia hace posible que estemos 
dispuestos a amarla y a defenderla 
frente a cualquier interés social, 
económico o político. 

Para esto, contamos con los apor-
tes de la ciencia, de la ética y la 
moral, de la filosofía y de la teo-
logía. Cada uno tiene una palabra 
muy importante que decirnos. De 
aquí la necesidad de formarnos 
bien, de tal modo que no se nos 
tilde de fanáticos, dogmáticos ni 
fundamentalistas.

Decir sí a la vida entonces se trans-
forma en un camino fascinante y 
comprometedor; fascinante, por lo 
maravilloso que vamos descubrien-
do; y comprometedor, porque nos 
empeña a amarla y a defenderla 
ante toda forma de muerte. 

Mons. Luis Cabrera H.

“María es la gran misionera, continuadora de la misión de su Hijo y for-
madora de misioneros. Ella, así como dio a luz al Salvador del mundo, 
trajo el Evangelio a nuestra América” (DA n 269).

Como nos lo ha dicho el Papa Francisco, hoy más que nunca es nece-
sario recuperar la dimensión misionera de la Iglesia, que implica salir 
al encuentro de los demás, y tener la valentía de superar estructuras 
que ya no responden a esta tarea. Podemos pensar que es asunto sólo 
de sacerdotes y religiosas, pero no, es misión de todos los bautizados 
y comienza: en el hogar, en el trabajo, en el estudio, en el ejercicio de 
mis responsabilidades; en mi forma de ser: alegre, atento, respetuoso. 
Mostrando al mundo que mi fe en Dios no es sólo formal, sino existen-
cial y compromete mi vida entera. 

María inspira nuestra tarea misionera, pues “con gozo constatamos 
que se ha hecho parte del caminar de cada uno de nuestros pueblos, 
entrando profundamente en el tejido de su historia y acogiendo los 
rasgos más nobles y significativos de su gente” (DA n 269). Que ella 
siga animando las iniciativas buenas que nacen en las comunidades 
cristianas y siguiendo su ejemplo demos al mundo “razón de nuestra 
esperanza”. 

MARÍA MISIONERA



CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

Liturgia de la Palabra

Ritos Iniciales

1.	 Monición de Entrada
Hermanos: el Espíritu del Resucitado nos convoca hoy 
a celebrar juntos esta Eucaristía con alegría pascual. 
Iniciamos cantando..

2.	 Rito Penitencial
Renovemos el compromiso bautismal, para que la 
novedad de la Pascua llene nuestra vida.
(Aspersión a la asamblea, acompañada con un 
canto bautismal) 

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta
Dios todopoderoso, concédenos continuar, con 
sincero afecto, la celebración de estos días de 
alegría en honor del Señor Resucitado, para que 
estos misterios que estamos recordando, se ma-
nifiesten siempre en nuestras obras. Por nuestro 
Señor Jesucristo...

Asamblea: Amén.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 65)
Salmista:	  Las obras del Señor son admirables. 

Aleluya.
Asamblea:	  Las obras del Señor son admirables. 

Aleluya.

Que aclame al Señor toda la tierra.
Celebremos su gloria y su poder,
cantemos un himno de alabanza,
digamos al Señor: “Tu obra es admirable”. R.  

Que se postre ante ti la tierra entera
y celebre con cánticos tu nombre. 
Admiremos las obras del Señor,
los prodigios que ha hecho por los hombres. R.

El transformó el mar Rojo en tierra firme
y los hizo cruzar el Jordán a pie enjuto. 
Llenémonos por eso de gozo y gratitud:
el Señor es eterno y poderoso. R.

Cuantos temen a Dios, vengan y escuchen,
y les diré lo que ha hecho por mí.
Bendito sea Dios, que no rechazó mi súplica,
ni me retiró su gracia. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro 
3, 15-18
Hermanos: Veneren en sus corazones a Cristo, el 
Señor, dispuestos siempre a dar, al que las pidiere, 
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5.	 Monición a las Lecturas:
Las lecturas de hoy nos invitan a reconocer la impor-
tancia del Espíritu Santo en nuestras vidas, quien nos 
ayuda a dar razón de nuestra esperanza. Escuche-
mos con atención.

6.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 
8,5-8. 14-17
En aquellos días, Felipe bajó a la ciudad de Sa-
maria y predicaba allí a Cristo. La multitud escu-
chaba con atención lo que decía Felipe, porque 
habían oído hablar de los milagros que hacía y los 
estaban viendo: de muchos poseídos salían los 
espíritus inmundos, lanzando gritos, y muchos 
paralíticos y lisiados quedaban curados. Esto 
despertó gran alegría en aquella ciudad. 
Cuando los apóstoles que estaban en Jerusalén 
se enteraron de que Samaria había recibido la 
palabra de Dios, enviaron allá a Pedro y a Juan. 
Estos, al llegar, oraron por los que se habían con-
vertido, para que recibieran el Espíritu Santo, por-
que aún no lo habían recibido y solamente habían 
sido bautizados en el nombre del Señor Jesús. 
Entonces Pedro y Juan impusieron las manos 
sobre ellos, y ellos recibieron el Espíritu Santo. 
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.



Liturgia Eucarística

13.	 Oración sobre las ofrendas
Suban a Ti, Señor, nuestras súplicas con las 
ofrendas sacrificiales para que, purificados por 
tu bondad, nos dispongas para celebrar el sa-
cramento de tu inmenso amor.   Por Jesucristo, 
nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14.	Oración después de la comunión
Dios omnipotente y eterno que, por la 

resurrección de Cristo, nos hiciste renacer a la 
vida eterna, multiplica en nosotros los frutos del 
sacramento pascual y colma nuestros corazones 
con la fortaleza del alimento de salvación. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15.	Compromiso 
Que la fuerza del Espíritu de Dios aliente nuestra vida 
cristiana para dar razón de nuestra esperanza.

las razones de la esperanza de ustedes. Pero 
háganlo con sencillez y respeto y estando en paz 
con su conciencia. Así quedarán avergonzados 
los que denigran la conducta cristiana de ustedes, 
pues mejor es padecer haciendo el bien, si tal es 
la voluntad de Dios, que padecer haciendo el mal. 
Porque también Cristo murió, una sola vez y para 
siempre, por los pecados de los hombres: él, el 
justo, por nosotros, los injustos, para llevarnos a 
Dios; murió en su cuerpo y resucitó glorificado. 
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio Jn 14,23
Asamblea: Aleluya, Aleluya.       
Cantor: El que me ama, cumplirá mi palabra, dice el 
Señor; y mi Padre lo amará y  vendremos a él.
Asamblea: Aleluya, Aleluya. 

10.	 EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Juan 
14, 15-21
Asamblea: Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: 
“Si me aman, cumplirán mis mandamientos; yo 
le rogaré al Padre y él les enviará otro Conso-
lador que esté siempre con ustedes, el Espíritu 
de verdad. El mundo no puede recibirlo, porque 
no lo ve ni lo conoce; ustedes, en cambio, sí lo 
conocen, porque habita entre ustedes y estará 
en ustedes. 
No los dejaré desamparados, sino que volve-
ré a ustedes. Dentro de poco, el mundo no me 

verá más, pero ustedes sí me verán, porque yo 
permanezco vivo y ustedes también vivirán. En 
aquel día entenderán que yo estoy en mi Padre, 
ustedes en mí y yo en ustedes. 
El que acepta mis mandamientos y los cumple, 
ése me ama. Al que me ama a mí, lo amará mi 
Padre, yo también lo amaré y me manifestaré a 
él”. Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

11. 	Profesión de Fe

12. 	Oración Universal
Presidente: En comunión con Cristo, en medio de 
quienes han recibido el bautismo, oremos al Pa-
dre que siempre nos escucha diciendo: Padre, 
envíanos tu Espíritu Santo. 
1.	 Por la iglesia universal, para que confiando en el 

Espíritu Santo, anuncie con su vida al Señor Re-
sucitado. Oremos.  

2.	 Por quienes nos gobiernan, para que por encima 
de los intereses particulares, den prioridad al bien 
común. Oremos.  

3.	 Por los que están abatidos por el dolor, la enfer-
medad y la pobreza, para que encuentren en el 
Espíritu y en nosotros el consuelo y la solidaridad. 
Oremos.  

4.	 Por nosotros, para que en la Eucaristía encontre-
mos la fortaleza para dar razón de nuestra fe y 
practicar la caridad. Oremos.  

Presidente: Padre, concédenos el don del Espíritu 
Santo, para que pongamos en práctica tus man-
damientos. Por Jesucristo nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

25 de mayo de 2014



NO ESTAMOS HUÉRFANOS

REALIDAD: Una Iglesia formada por cristianos donde 
Jesús es poco conocido y por lo mismo poco amado y man-
teniendo una relación rutinaria con Él, corre el riesgo de 
extinguirse. Una comunidad cristiana reunida en torno a 
un Jesús que no seduce ni toca los corazones, es una 
comunidad sin futuro. En la Iglesia de Jesús necesitamos 
urgentemente una calidad nueva en nuestra relación con 
Él, comunidades cristianas marcadas por la experiencia 
viva de Jesús. Todos podemos contribuir a que en la Iglesia 
se sienta y se viva a Jesús de manera nueva. ¿Cómo?

ILUMINACIÓN: Juan recrea en su Evangelio la despe-
dida de Jesús en la última cena. Los discípulos intuyen que 
dentro de muy poco les será arrebatado. ¿Qué será de ellos 
sin Jesús? ¿A quién le seguirán? ¿Dónde alimentarán su 

esperanza? Jesús les habla con ternura especial. Antes 
de dejarlos, quiere hacerles ver cómo podrán vivir 
unidos a Él, incluso después de su muerte.

Antes de nada, ha de quedar grabado en su corazón: «No 
les dejaré huérfanos. Volveré». No han de sentirse nun-
ca solos. Jesús les habla de una experiencia nueva que 
los envolverá y les hará vivir porque los alcanzará en lo 
más íntimo de su ser. No los olvidará. Vendrá y estará 
con ellos. La venida del Espíritu Santo será una confirma-
ción de la presencia viva de Jesús en medio de ellos con 
lo cual se da cumplimiento a la promesa de salvación.

ACTUAR: Jesús no podrá ya ser visto con los ojos del 
mundo, sino ha de ser experimentado por sus seguidores 
con los ojos de la fe. Cuidemos y reavivemos la presencia 
de Jesús resucitado en medio de nosotros. En la fuerza 
del Espíritu Santo trabajemos por un mundo más humano 
y seamos Iglesia que se fundamenta en el Evangelio de 
Cristo. 

JUBILEO
3. Del 26 al 29 de mayo, Iglesia de “San Sebastián”

4. Del 30 de mayo al 2 de junio, Parroquia “Domingo Savio” (Ciudadela Católica)

	 L	 26	 Santa Mariana de Jesús	 Ap 21,1-5/ Sal 44/ Mt 11,25-30
	 M	 27	 San Agustín de Cantorbery, Obispo	 Hech 16,22-34/ Sal 137/ Jn 16,5-11
	 M	 28	 San Felipe Neri, Presbítero	 Hech 17,15-16.22-18,1/ Sal 148/ Jn 16,12-15
	 J	 29	 San Gerardo	 Hech 18,1-8/ Sal 97/ Jn 16,16-20
	 V	 30	 San Fernando III	 Hech 18,9-18/ Sal 46/ Jn 16,20-23
	 S	 31	 Visitación de la Virgen María	 Sof 3,14-18/ Sal Is 12/Lc 1,39-56
	 D	 1	 La Ascensión del Señor	 Hech 1,1-11/ Sal 46/ Ef 1,17-23/Mt 28,16-20

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

e-mail: edicay@gmail.com

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

Diez años creciendo junto a 
nuestros socios, contribu-
yendo de manera responsa-
ble al fortalecimiento de las 
finanzas.

MAGISTERIO DE LA IGLESIA
	NUEVO SACERDOTE: Se encuen-

tra en la Arquidiócesis de Cuenca un 
nuevo presbítero, el P.  Walter Bo-
lívar Redrován Macancela, que se 
encargará del servicio pastoral en la 
Parroquia San Andrés de Jadán, en 
la Vicaría Oriental. Le damos la cordial bienvenida y pedi-
mos a Dios que bendiga todos sus trabajos y esfuerzos a 
favor de la construcción el Reino en nuestra Iglesia.

	PÁGINA WEB: Ponemos a disposición de todos los ca-
tólicos y ciudadanía en general nuestro sitio web: www.
iglesiadecuenca.ec, una herramienta de diálogo fraterno 
al servicio de las comunidades cristianas de la provincia 
del Azuay y que también busca ser un canal de comuni-
cación e intercambio con los diversos sectores sociales, 
culturales y religiosos de nuestra sociedad cuencana y 
azuaya.

Enseñanza de la Iglesia sobre cuestiones 
sociales (contINUACIÓN).- Nadie puede exigirnos que 
releguemos la religión a la intimidad secreta de las perso-
nas, sin influencia alguna en la vida social y nacional, sin 
preocuparnos por la salud de las instituciones de la socie-
dad civil, sin opinar sobre los acontecimientos que afectan 
a los ciudadanos. ¿Quién pretendería encerrar en un templo 
y acallar el mensaje de san Francisco de Asís y de la beata 
Teresa de Calcuta? Ellos no podrían aceptarlo. Una autén-
tica fe –que nunca es cómoda e individualista– siempre im-
plica un profundo deseo de cambiar el mundo, de transmitir 
valores, de dejar algo mejor detrás de nuestro paso por la 
tierra. Amamos este magnífico planeta donde Dios nos ha 
puesto, y amamos a la humanidad que lo habita, con todos 
sus dramas y cansancios, con sus anhelos y esperanzas, 
con sus valores y fragilidades. (E.G. 183)

Santa 
Mariana 
de Jesús


